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i l E L L i S A I l T E S ,  L l l E l l A T Ü R A ,  C I E S C I A S  
«RaUEOLOCli, ACTUUJDADES Y HOTICIAS

iinsGlmo Sascón de Botor

g a n ta  Jsabel Fcina de PoFtuga l

Consideraciones acerca de los siglos X I I I  y  X I F .— Genealogía y  cualidades de San ia  I s a b e l .-R e l i ­
quias y  recuerdos histórico-artisticos que existen de la  misma.— Comentarios.

| l- solo nombre, evoca gratos recuerdos transportados por la imaginación
 veloz más que el rayo, precisando detalles y  minuciosidades y  dando
■- vida á épocas que ya  pasaron para no volver.

Los siglos XIII y  X IV  en que el espíritu religioso estaba en su pe­
riodo álgido, produjeron merced á esa influencia del cristianism o sobre 
la sociedad, obras notabilísimas de artistas modestos que ocultaron su 

nombre, porque no aspiraban más que á ser útiles al Todopoderoso. Inmensas 
carabanas se trasladaban á los lugares donde queriendo honrar al Señor, se 
elevaban suntuosos tem plos, soberbias y atrevidas naves, elegantes y  airosos 
pináculos, severas construcciones destinadas para orar el creyente católico, pro­
ducidas por una amalgama de materiales ingeniosam ente combinados y  arm oni­
zados, y  por un cúmulo de obras debidas á importante núcleo de artífices, diri­
gido, las más de las veces, por un mitrado ó un fraile.

Y  forzoso es que la imaginación reconstruya, por decirlo asi, aquellos mo­
numentos y  aquellas obras, puesto que la vista, en Zaragoza, apenas encuentra 
puntos de mira que conserven el sabor y  la influencia de aquellos tiempos.

Y  no es que esta tierra entonces no tuviera ni preponderancia ni poderío, 
principalísimos elem entos que unidos al gusto artístico, y  al sentim iento reli­
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gioso, son base sólida pa ra  las ar tes  y  las industr ias ,  oatnpo fértil donde !a be ­
lleza se reproduce,  merced al  tacto y  cuidado de sus adminis tradores .  Es  que 
un  delirio que r a y a  en idiotismo se ha apoderado de nuestros gobernantes  y de 
la  m a y o r  p a r te  de los miembros que componen ese total  que se l lama sociedad.

Es  que hoy, y  este mal en Zaragoza es bastante antiguo,  y á pesar  de los 
adelantos de la ciencia, no se escribe más que derríbese . Es-que la política que 
todo lo invade y  que sorbe los sesos á los incautos y hace  e l c a ld o  g o rd o  á  los 
avisados, se ha erigido en dictadora.  Es  que las pasiones y  las r iva l idades  y el 
espíri tu de modernismo tan  mal comprendido,  no respetan lo respetable,  no com­
prenden  lo que debieran  estudiar ,  porque se v iv e  a l  d ía ,  y  pa ra  el dia se p rodu­
ce, puesto que p a r a  algo se ba inventado la frase so s ten te  m ie n tr a s  cobro .

Tuviéramos  mejores leyes y  más  cultos administ radores,  y  el resultado s e ­
r ia  m uy  distinto.

¿Quién que haya  estudiado la histor ia  de la ciudad de María,  al  visitarnos 
no  ha de sen ti r  vergüenza  si es entusiasta,  y  desprecio si es mero via jero que 
exam ina  y  juzga? . . .

Isabel de Aragón nació en el palacio de la Aljafería de Zaragoza,  m a n ­
sión de los soberanos aragoneses, el 4  de Jul io de 1271,  s iendo m onarca  del  
reino,  su padre  D. P e d ro  el G r a n d e  de A ragón ,  casado con Constanza de 
Sicilia.

De la  al teza de su origen  y  de su bello carácter ,  n inguno mejo r  que Su 
Em inenc ia  el Cardena l  Benavides.  nuestro  estimado- metropoli tano,  hace su 
apología en un notabilísimo escrito,  publicado rec ientemente  en la im por tan te  
I lu s tr a c ió n  E s p a ñ o la  y  A m e r ic a n a ;  dico asi:

«Sangre de héroes y de santos latía en su v irg inal  corazón.  Recaredo,  Pe- 
layo ,  íñ igo  Aris ta ,  Car loraagno,  Sancho Ramírez ,  Ja im e  el C o n q u is ta d o r  y  P e ­
d ro  el G ra n d e  por un lado; San Es teban ,  San Ladislao y  San ta  Isabel de 
H u n g r ía ,  por  o tro ,  f iguran ’en su clarísima ascendencia.  H e r m a n a  de 
J a im e  el J u s to ,  sobr ina  de San F e rnando  de Casti lla y  de San Luis de F ranc ia ,  
p r im a  del ot ro  San Luis, Obispo de Tolosa,  diriase que toda la  nobleza y  san t i ­
dad de tan excelsas personas, reunió  lo más puro de su esencia pa ra  n u t r i r  y 
desar ro l la r  el dechado de perfecciones que compar t ió el tá lamo y  el solio del 
afortunado r ey  D. Dionis.

«Mujer  hermosa,  princesa de cultivado ingenio,  re ina  adorable que supo 
ser  lazo de concordia en t re  las belicosas monarquías  de Castilla, P or tuga l  y 
Aragón; esposa fidelísima, viuda incomparable ,  m a t rona  e jemplar  y  modelo de 
rel igiosas en el convento de San ta  Cla ra de Coirabra,  que fundó pa ra  su ret i ro ,  
¿qué mucho que desde su tránsi to en olor de santidad mereciese al am or  de sus 
inconsolables,súbditos esa veneración t ie rna  y  unánime,  esa que pudiéramos 
dec ir  cauonfoaciútt po;5tt/ar, que casi s iempre antecede á  la  legal  y preceptiva,  
exclusivamente reservada  al Vicario de Jesucristo?»

Y  t ra tando  de las honras  t r ibu tadas  á la santa nie ta  del Conquistador don 
Ja im e,  prosigue:

«E l  culto fervoroso tr ibutado á  las rel iquias de Isabel  desdo el memorable  
4  de Junio  de 1336,  en que su a lm a  subió á gozar  de las imperecederas  delicias, 
fué sancionado pÓT el g ra n  Pontífice León X, que,  á súplica del r ey  D. Manuel
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de Portugal ,  concedió se celebrase,  con rezo propio, la  fiesta de la  Venerable 
en la  Diócesis de Coimbra.  Pau lo  IV  hubo de p ro r roga r la  á  todos los dominios 
de la corona lusitana. Pau lo  V, á  eficaces instancias de las Cortes de A ra g ó n ,  
extendió á este histórico reino el culto de su gloriosa Infanta.  Nueve años más  
tarde,  á  25  de Mayo de 1625,  celebraba Urbano  VÍÍI  la solemne canonización,  
decretando el oficio y  r i to  de su festividad,  que úl t imamente  hizo de segunda 
clase con octava el P a p a  Benedicto X IV ,  á solicitud de los reyes de España  don 
Fernando  VI de Borbón y D.® B árba ra  de Braganza.»

El nombre de San ta  Isabel ha llegado á nosotros con la misma pureza ,  con 
el mismo respeto que generación tr as  generación nos lo han trasmitido.  INo 
sucede lo propio con los objetos y  cosas que la rodearon.

Kn el coro al to de San ta  C la ra  de Coimbra,  un túmulo  que guarda  el at aúd  
donde reposan sus restos en caja de madera  colocada dentro  de r ica  u r n a  de 
plata,  expuesta allí desde el 2'7 de Octubre de 1677,  debido á la munificencia 
del testador  D. Alfonso de Castello Branco,  Obispo de Coimbra.  E n  el coro 
bajo, el p r imit ivo túmulo  de piedra construido después de su fallecimiento,  en 
12 de Jul io de 1336, y  en el Palacio real  portugués,  su re t ra to ,  obra pintada 
en el siglo XIV,  de escuela a lemana por su estilo, t ra ída  de Colonia por  el r ey  
D. Luis I.

E n  Zaragoza. . .  t r is te  es decirlo; solo cl local donde la  t radición refiere que 
allí vió la luz. Y  ese local t ransformado  en un saloncito en el siglo X V I ,  el sa~ 
lón d e  la  a lco b a , que lo enriquece hermoso artesonado,  s irve ahora  do almacén 
de a rm as  ofensivas y defensivas,  que circundan sus muros ,  y  escalan su te­
chumbre.  ¡Un almacén de municiones, donde debiera haber  un orator io ! . . .

Y pa ra  que todo denuncie nues tra  apatía ,  un templo barroco,  (1) que por  
fuero hecho en las Cortes de 1678,  se construyó con el ti tulo de R e a l  Capilla de 
San ta  Isabel ,  hoy apenas  si se le dá otro nombre que (e m p lo  d e  S a n  C a y e ta n o .

Esto  es cuanto poseemos.
Pues to  que una  hermosa  re ina ,  que comparte las alegrías y  sinsabores con 

el monarca  de P o r tuga l ,  an te  el temor  de ve r  desaparecer los preciados restos 
de San ta  Isabel,  bajo el peso enorme del edificio que los conserva,  ruinoso y 
achaquiento,  por el abandono,  escribe; A s í ,  p \ ic s ,  s i  el O b isp o -C o n d e  en cu en tra  
a lg u n a  d i f ic u l ta d  p a r a  ob tener ta n to  la s  m e n s u a lid a d e s  p a r a  la s  re c o g id a s , com o la  
s u m a  a n u a l  d e  1 0 0 .0 0 0  rcis, q u e  m e  d icen  ser in d isp e n sa b le  p a r a  la s  obras d e l con ­
v e n to , tend] é cl m a y o r  g u s to  en  p o n e r  a m b a s  c a n tid a d e s  á  su  disposición, (2) ¿no po­
dría  hacerse algo,  aquí , en su pa t r ia  nat iva,  que reverdec ie ra  su memoria?

85

(1) Se ajustó este edificio en 21.500 libras jaquesas, con  los constructores M iguel San C le­
mente, Pedro M artínez y  M iguel C ebollero, labrando la  portada de piedra con  estatuas orantes, 
querubes, follages y  tarjetones, el escultor F ra n cisco  V illanova, que la  term inó en 1696, trece años 
antes que el resto del templo.

E l interior de esta fábrica está d ivid ido por tres naves de iguales dim ensiones, coro n an d o el 
centro elevada y  pesada cúpula, abrum ada de hojarasca y  d ecoración  churrigueresca, guardando 
orden co n  el resto del tem plo.

L as im ágenes que allí se veneran pertenecen en su m ayoría al m ejor de lo s  artistas de la  larga 
fam ilia Mesa, autor, entre otras obras que existen en Zaragoza, del San M iguel de la  portada de la 
iglesia parroquial consagrada á este Arcángel.

(2) T rad u cció n  del Sr. Sánchez M oguel, publicada en la  Ilustración Española y  Am ericana  en 
su n otable artículo San ta  Isabel y  la  fi-a lcrniíia ii hispano-poriuguesa.
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¿No podría evitarse la profanación de un sitio sagrado por todos conceptos, 
según la tradición, cual es la llamada sala de la  alcoba (1) ó de Santa Isabel?

°  No todo ha de ser caciquismo j  politiqueo. Déjese algún tiempo, para dedi­
carse i-actos trascendentales y  nobles, que á  la par qua honran á la patria y  
enaltecen la religión haciéndole justicia, sirven de estímulo para los más, y  de 
gloria  para los iniciadores victoriosos que son los menos.

Bueno es irse acostumbrando á respetar lo viejo que sea digno, y  que se 
procure interponer la influencia y  actividad, no en miras egoi'tas, sino en e v i ­
tar que la piqueta asalariaila ó vandálica, destruj’a una tras otra las páginas 
de la historia y las manifestaciones artísticas. Respétese y estúdiese en voz de 
destruir y la censura se trocará en aplauso.

A .  G a s c ó n  d e  G o t o r .

L A  N IÑ A  Y  E L  P O E T A

Si la  cara  es e l espejo 
donde se retrata  el alma,
¡qué herm osa y  pura ser.-í 
el alm a de mi adorada.

Plerm osa, si me quieres,
N o me lo  digas;
pues me han dicho que m atan
las alegrías.

D os niñas me dijeron 
que rae querían, 
fueron las de tus ojos 
esas dos niñas.

M e lo  dijeron,
m as  pude prob ar pronto
que me m intieron.

E s  ia  c ien cia  del am or, 
al re v é s que las demás; 
el ign oran te m ayor 
es aquel que sabe más.

D e sg ra cia d o  quien a ye r, 
puso tan triste  á  mi amor; 
e l que h ace llo rar á un ángel 
no tien e perdón de Dios.

E r n e s t o  F r is ó n .

— ¿Si tú fueras alelí 
dim e lo que desearas?
— T a n  solo estar junto á tí, 
y  que á v e c e s  m e tocaras 
con  tus labios d e  rubí.
— ¿Y  si rosa de cien hojas?
— A n h e la r  \-erme adornando 
L os tus rizos, 
y  m orirm e contem plando 
tus hechizos.
Y  si r ic a  perla fueras 
6 relum broso diamante
¿qué anhelo en tonces tuvieras?
— Q ue de adorno me pusieras 
en  tu seno palpitante.
•— ¿Y  si a rro yo  cristalino 
a legre y  murmurador?
— H asta cum plir mi destino 
can tara  p o r e l cam ino 
tu belleza  y  tu candor.
Y  cuando de ser dejara, 
á  aquel que me recibiera  
le  en cargara ,
que tus g ra c ia s  repitiera, 
y  cuando á la  m ar saliera 
tu herm osura publicara.

A ifnto. J o a q u ín  A m b r o s io  P a l .a c io s .

( i )  . \ l  pedir que se desaloje el apartamento de la alcoba, no puedo menos de r o p r  lo propio 
respecto de los otros salones que sufren igual humillación y se hallan en tan lamentable estado.

E l solo hecho d e  ser cámaras reales, y  d e  tener, á pesar del mal trato, obras que los inteligentes 
de fuera de casa, califican com o las más ricas que existen en su género, es suficiente para hacerse 
lo  que, si hubiera habido patriotismo, no merecería ahora censuras. _ v  j  ir •

Y  lo  mismo digo de estos salones cuyos artcsonados son notabilísimas obras de aitarje y en 
cuyas tracerías intervinieron artífices árabes y cristianos, que de la muy mutilada mezqui a y 
más desdichada escalera principal. . ,,

L a  prensa podría ser la impulsora de iniciativas, y las autoridades agentes activos que llevaran 
á  la práctica lo  que todos lamentemos, sin evitarlo. ¿Llegará á trabajarse en tal sentido.
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'o es el precoz viol inista 
ij zaragozano,  una  de ian- 

fas celebridades provincia- 
0 ^ ' n a s  que se hacen en tre

f ’' aplausos de camari l las  pa- 
písíicas, y  que ejecutan 

con más ó menos gusto artístico, 
composiciones de música cal lejera; 
ni tampoco se circunscribe á lucir 
sus dotes y progresos,  producto de 
sus DO inter rumpidos estudios, en 
un reducido círculo de personas 
más ó menos imper i tas ,  aunque un 
mucho aduladoras ,  que se e n tu ­
siasman con un vals ó con la p o b re  
ch ica  y  se duermen  con cualquier  
obra maesli-a que lleva el sello de 
lo clásico, y como tal severo,  ele­
vado y expresivo,  que á los intel i ­
gentes encanta y hace enmudecer,  
y  á los corazones ar t i s tas  sentir  
y abstraerse de lo q u e  de m unda­
no y t e r r e n a l  están rodeados. » 

Quien de tal modo haya  juzgado 
á Viscasillas, háse equivocado no­
tablemente,  y si tal juicio emitió 
después de oír le en sus diferentes 
audiciones,  bien puede asegurarse 
que desconoce en absoluto ¡a músi­

ca ó que la  envidia y la pasión le ciegan de tal suerte,  que le parece ser de 
noche cuando un sol canicular  nos i lumina v caldea.

No negaré que Manolo cuénte ya  con enemigos que t r a ten  de oscurecer ó 
debil i tar  la fama que noblemente se ha conquistado,  porque,  pa ra  ello, preciso 
fuera  no haber  escrito su p r im e ra  biografía en la  l íu s lr o c iú n  E s p a ñ o la  y  A m e r i ­
ca n a  el 30  de Noviembre de 1889,  preciso fuera que es tuvieran  amordazadas 
algunas  lenguas  y que desapareciese la propensión genera l  de los españoles 
que t iende á ap lastar  á todo aquel que aspira á  sal irse del nivel ordinario.

A ragón  que fué siempre g rande  en da r  hijos que cual estrel las  en el cielo, 
br i l lan en su glor iosa historia; Aragón que nos ha legado en abundancia,  en el 
t rascurso de los siglos, m ár t ir es  de la religión;  at letas crist ianos que han m e re ­
cido el dictado de .santos; valerosos monarcas  defensores de la fo santa en los
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campos de batal la;  sabios legisladores qaa ponían con sus decretos á salvo, de 
cualquier  rey  despótico ó t iránico,  á sus legislados; poetas que asombraron  al 
mundo; escritores de p r im era  talla; eminentes pintores cuales son Jusepe M a r ­
t ínez,  Goya y en la actual idad el romántico P rad i l l a ;  Aragón,  suelo de ex ce ­
lentes músicos, verdaderas  lumbreras  pat r ias ,  como Robledo, R u im onte ,  He- 
redia,  N asa r re ,  Ambicia,  Sanz,  Ripa,  Ex imeno ,  Spaguoleto,  Secanil la ,  Cuellar,  
Ledesraa,  etc. ,  y  el insigne maestro Olleta,  es ia  cuna del joven  viol inista M a­
nuel Viscasiilas, que á la  corta edad de once años,  báse ganado envidiable re ­
nombre  en el vasto campo del ar te .

Nacido en Zaragoza el 6 de A b r i l  de 1882 en la casa número  4  (1) de la 
calle de Palomeque,  recibió la  p r im era  enseñanza en el colegio de los 
R R .  P P .  Escolapios.

E l  padre de Manolo,  D. Eduardo ,  an tiguo  diplomático,  secretario que ha 
sido de la A c a d e m ia  E sp a ñ o la  d e  B e lla s  A r te s  en  R o m a  y  rec tor  úl t imamente del 
histórico C oleg io  de S a n  C lem en te  d e  los E s p a ñ o le s  en  B o lo n ia , le enseñó solfeo y. 
los p r im eros  estudios del viol in,  disponiéndole pa ra  ingresar  en Octubre de
18S7  p rev ia  dispensa de edad— en el C o n serva to rio  d e  M ú sic a  y  D ec la m a ció n  de
Isa b e l I I  d e  B a rc e lo n a , donde tuvo por  maestro al distinguido ar t i s ta  D. T eo d o ­
ro  Güel.

Tras ladado con su familia á la Corte ,  el niño Viscasiilas lució sus habil ida­
des en var ios  elegantes salones donde se r inde culto á la buena música, y  en la 
noche del 19 do Mayo de 1889,  tu vo  el  al to honor  de ser  oído en el régio al­
cázar de Madrid  por la R ea l  familia.

De regreso á su país natal ,  y  con motivo de las festividades religiosas cele­
bradas  el día 12 de Octubi-e de 1889 en honor  da nues tra excelsa P a t ro n a  la 
Viro'en Mar ía  del P i l a r  en su santa y  grandiosa  Basílica, el niño viol inista 
acompañado de numerosa  orquesta,  y bajo la  dirección del laureado maestro 
de Capil la  S r .  Lozano,  ejecutó en el Ofertorio de la  misa la preciosa é in sp i ra ­
dísima meditación L e  C a lm e , del inm or ta l  maestro Gounod, que in terpre tó  con 
una  afinación y  sentimiento excepcionales,  val iéndole elogios de la prensa 
local de la I lu s tr a c ió n  E s p a ñ o la  y  A m e r ic a n a  que publicó su re tr a to  y biografía
 fjonio ya  queda apuntado— igualmente que E l  G lobo  en su núm ero  dql 4  de
Marzo de 1890 y  la  I lu s tr a c ió n  M u s ic a l.

Pos te r io rmente ,  en 12 de Mayo de dicho año,  Viscasiilas se presentó de 
nuevo al público en e l  concierto organizado por  el O rfeó n  Z a r a g o z a n o  en el 
T e a tro  d e l C irco , s iendo á la sazón discípulo de los señores Lozano y Bailo.

Nombrado su señor padre rector  del C oleg io  E s p a ñ o l  en  B o lo n ia , pasó á 
I tal ia  en el mes de Jul io,  encargándose inmedia tamente de su educación artisti- 
ca el eminente maestro Massarenti,  profesor del C o n serv a to r io  R o s s in i , en el que 
in'^resó el p rimero  de Noviembre ,  t r as  r igurosa preparac ión,  con la nota de so­
bresal ien te á  p ie n i  v o í i ,  y  cursó los años de 1890,  91 y  92.

E r i  J u n io  de 1 8 9 1 ,  se p resen tó  a l concurso  de l  g ra n  C o nc ierto  e n s i  bem ol 
m a y o r  d e  M o z a r t, que g anó  en  noble  lid, va lién d o le  la  d is t inc ión  de e jecu ta r lo

H ago notar e l número de la  casa en que nació, para si llega  á ser un día una eminencia, 
com o nrom ete y  e l Ayuntam iento inten la .colocarle una lápida, no ignore— com o ha sucedido con  
S ’irasate— su Á d a d e r a  casa natalicia, que p o r cierto será derruida p o r la  misma causa que lo 
fué la-Torre-N ueva; por conveniencias particulares,
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acompañado de la sin par orquesta de aquel Conservatorio el 21 de dicho mes 
ante una concurrencia numerosa y  distinguida. La prensa de Bolonia y  L a  Tri~  
b u n a  d e  R o m a  auguráronle brillante porvenir.

A  raíz de aquel acontecimiento, Manolo, alcanzó otra distinción honrosa y  
significativa para su carrera. Celebrábase por aquellos dias en la preciosa v illa  
de Salzburg (Austria) el primer centenario del insigne maestro Mozart y el niño 
V iscasillas recibió una graciosa y  expontánea invitación de Mr. Hermann  
Kerber para tan solem ne acto. Marchó con su padre á la patria del inmortal 
compositor y  después de haber presenciado en la Catedral la gran misfl do ile- 
q u ie m  el 15 de Julio de 1891, de haber asistido á los notables conciertos cele­
brados por la SocieJad O i'q u e s tra l d e  V ie n a  en el Aufa A c a d é m ic a ,  después do 
haber saboreado las dulces melodías de la clásica partitura L a  F la u ta  E n c a n ta ^  
d a ,  ejecutada á m aravilla por las primeras figuras del arte lírico alemán, Ma­
nolo , vióse obligado á corresponder á tanta fineza, con una audición del C on­
cier to  en  si b em o l d e  M o z a r t  en la magestuosa S a l a  d e l  M o z a r te u n  la tarde del 19 
de Julio, acompañado al piano por el célebre maestro Hummel, en presencia de 
Karl Lchmann, profesor de R echte, Stigler, Deyra y  otras notabilidades que 
formaban la comisión de festejos, quienes celebraron las extraordinarias dotes 
del diminuto violin ista pronosticándole que llegaría á ocupar un sitio en el 
templo del arte.

Regresado á Italia, continuó sus estudios en Bolonia con verdadero ahinco 
hasta el día 4  de Agosto de 1892, fecha en que dió en el soberbio T e a tro  d e  
G inebra  (Suiza) un concierto que entusiasmó al público, quien supo premiarle 
con atronadores aplausos, caprichosos regalos y  una explóndida corona.

Terminado el compromiso de Ginebra, Manolo, marchó á Biarritz, punto 
de cita de la sociedad cosmopolita, y  en la elegante y  rica sala del casino, dió 
un nuevo concierto el 13 de dicho mes y  año, con la excelente y nutrida or­
questa que dirige el inteligente maestro Steck, interpretando— como goza fama 
de saberlo hacer— el n o c tu rn o  d e  C h o p in  de Sarasate, L a  L e y e n d a  d e  W ie n ia u s k i  
y  otras difíciles concepciones musicales.

E n Octubre regresó á Italia, pero efecto de la dimisión que su señor padre 
hizo del cargo de R ector de Bolonia, se trasladó á París en Diciembre de 1892. 
Durante su estancia en la populosa ciudad, nuestro violinista fué oído en el 
suntuoso P a la c io  d e  C a s t i l la  por S. M. la reina Doña Isabel II. En esta ocasión, 
al compartir los elogios con el em inente arpista Godefroid, el niño Viscasillas 
recibió de manos de S. M. un valioso regalo.

E n el mes de Abril del año actual, tuvo lugar la consagración artística de 
M anolo, en París, con los conciertos celebrados en la S a la  de. la  S o c ie d a d  G eo ­
g rá fic a  y  P a la c io  d e  I n v ie r n o  d e l  J a r d ín  d e  A c lim a ta c ió n . L e  F íg a r o , L e  J o u r n a l ,  
L e  G a u lo is , L e  F ra n c e , L e  R a d ic a l ,  L e  S o ir ,  L e  P e í i t  J o u r n a l ,  L ‘ In tr a n s ig e n t  y  
otros varios periódicos de la capital de Francia, han estado conformes en reco­
nocer las sobresalientes facultades de nuestro joven biografiado; y  como el 
éxito de París es el éx ito  del mundo moderno, el triunfo de Manolo Viscasillas 
ha sido extraordinario, complaciéndome á fuer de aragonés, que sea un paisa­
no el llamado á recojer los laureles que inmorlalizaron á V iotti, Paganini, 
Spohr y otros violinistas, gloria del divino arte musical.

P. G a s c ó n  d e  G o t o r ,80 O'uUo 93.
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E L  M I S E R E R E
( im it a c ió n  d e  P é r e z  n ie v a )

ü hay  más remedio que as is t i r   Es t renan  un magnífico m i se re re . . .
l.a prensa se ha deshecho en elogios de él, al  darnos  noticias an t ic ipa­
das . . .  E s  del maestro Pérez ,  y Pérez  es un g ran  compositor  Ade--
más siempre me han gustado les misereres .. Esos lamento.s y  esos 
ecos de piedad y conmiseración,  que despiertan en el corazón del cris­
t i ano,  me conmueven y  me en tusiasman . . .  Y el do hoy será de los 

mejores que se han escri to.  No cabe duda.
Efect ivamente ,  el templo está lleno de b o l e e n  bo te . . .  Solo á fuerza de 

empujones y  de osadía pude alcanzar un sitio regu la r . .  E s  tem prano . . .  Toda­
vía t iene el candelabro tres velas encendidas.. .  Espe ra ré  á  que empiece, do r ­
m itá n d o m e  al  a r ru l lo  de ese monótono canto l lano . . .  Y a  apagaron  o t ra  luz.
No ta rd a rán  á empezar.

jQuó tr is te  está el templo! . . .  ¡Como que m a ñ an a  conmemora  la  m uer te  del 
Redentor!  P e ro  en cambio,  está mucho más majestuoso. . .  Los lienzos negros
d e b í a n  cubr i r  s iempre esos a l iares  churr iguerescos . . .  Debe haberlos puesto !a
mano  de un buen ar t i s ta ,  pa ra  t a p a r  esos pecados de la  época de nues tra  deca­
dencia. . .  Verdaderamente  que esto convida al recogimiento y á la oración. . .  P r e ­
fiero las iglesias de tonos tr istes y con poca luz . . .  Parece  que uno se siente en
ellas más próximo á Dios.

Y a  han apagado o t r a  vela.  No deben quedar  más que dos salmos. . .  Han  
penetrado algunos músicos en el coro y desenfundan los ins trumentos . . .  Más 
¡qué veo! ¡Es ella! ¡Mi bella desconocida! Y  me m i r a ,  como con ext rañeza .  
Lo comprendo; hace ntédia hora que estoy aquí  y  no había notado su presen­
cia. ¡Torpe de mi! Aunque es claro,  s iempre que en tro  en la Iglesia, estoy tan 
abstraído,  que no se lo que sucede á  mi al rededor.  ¡Y después del  paseo de 
ay e r ,  s iguiéndola como u n a  sombra  toda la ta rde ,  basta que en t ró  en el  ce ­
men te r io ! . . .  Tiene razón  sobrada pa ra  incomodarse conmigo,  .más ,  yó la des-

¡Y como hermosa,  es hermosa! Parece  el sueño de un poeta.  E s a  mirada  
lánguida,  pero con destellos de fuego, esa palidez mate  de su  cara  y ese-talle 
aéreo y  vaporoso deben ence r ra r  un alma de aquellas que adoraba el g ran  
Becquer y  que le hacían exclamar:

— Y o  so y  un sueño, un im posible 
V a n o  fantasm a de niebla y  luz 
S o y  incorpórea, so y  intangible 
N o puedo am arte.— iOh, v é n , vén  tú!

P arece  la  estatua del do lo r . . .  ¿Cómo se l l am ará? . . .  ¡Ah! sí, M ar ía . . .  Tiene 
que l lamarse  M ar ía . .  ¿ C ó m o  habia de expresar  tan  bien el sufrimiento si no 
fuese tocaya de la Virgen? Y  además es el nom bre  que más me gu^ta. . .  Con el 
la  bautizo. . .  Le hablaré con la mirada.  María ,  yo te adoro . . .  ¡Me m i r a ! . . .  ¿Qué
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t ü  también me quieres? ¡Oh felicidad! ¿Ese  m ise re re  m e i  que entonan  mis ojos al 
unisono con la orquesta,  te  ha conmovido y  h.i hecho que me correspondas? 
¡Bendita seas!

Tu eres  la mujer  que Dios me ha destinado. Tras  la que lie corrido  años  y 
años,  soñando con u q  imposible,  has ta que ese imposible se encarnó a y e r , en 
una mujer  que eres  tú.  ¿Te sonríes?.. .  ¿Es  cierto? . . .  Si, porque tus ojos me^lo 
dicen y los ojos no engañan ,  cuando son los de un ánge l . , .  Serás mi compañe­
ra  en este val le  de lágrimas,  como l laman  al mundo todos los que no te  han 
conocido .. Verás  que felices somos.. .  No hay  dicha semejante á la que disfrU' 
ta rem os  los dos, amándonos e ternamente .

¿No oyes? G a u d iu m  el Ice tilia . H as ta  la capil la  entona prediciendo lo que ha 
de ser  nues tra  vida. Gozo y  alegría perpé tua  habrá en nues tra  casa. Tienen 
ustedes razón,  señores cantantes.  No hay cuidado que tu rbe  ni la más l igera 
pena,  el corazón de mi mujerci ta.

¡Mira,  M aría ,  que cuadro tan lleno de vida! T ú  con la labor en la  mano,  
multipl icando,  como sabes hacerlo,  el d inero que te  en trego;  yó á tu  lado, 
s iempre  á  tu  lado, entre tenido,  con mis libros y  con mis escritos y en t re  los 
dos, en la cunita,  nuest ro  niño,  el hijo de nuestro am or ,  á  quien yo enseñaré 
á ser  hombre  de provecho y tú á ser  un buen cris t iano.  ¿Ah? enséñale también  
que no falte nunca á los misereres . . .  ¿Que si?... Ya lo creo, ¿cómo has de o lv i ­
d a r  que nuestro matr im onio  ha provenido de un m iserere '^

Mas, ¡cielos! ¡qué miro! ¿ P o r  qué se sonrie con aquel gomoso? Y o no lo 
puedo consentir .  De n inguna  manera.  Y vuelta  á  repet ir .  ¡Rayos  y  truenos; 
Considera,  María,  que te  está viendo tu marido.  Si señor ,  tu  marido.  ¡Y en mis 
mismas barbas  entab lan un diálogo, promoviendo un escándalo en t re  los fíeles! 
¡Yo a ese hombre  lo malo! Si señor ,  lo mato antes de que canten otro versicu- 
io. ¡Fa l ta rme á mí con un casi hembra! Si la mult itud no me tuv ie ra  preso,  los 
hub ie ra  y a  ex traugulado á ambos.  Los he cogido en pleno delito,  y  aunque los 
mate no pueden condenarme.  P e ro . . .  ¿y si ¡a culpa es de el la? Si, si, f rágil  y 
coqueta como todas. . .  Al fin mujer .. .  Lo mejo r  es abandonar  á  esa infame,  á 
esa pérfida, que me deja por  un hombre que se pinta.  ¡Adio.spara siempre! No 
temas por nuest ro  hijo. Lo conservaré como recuerdo de nuestro  pasado amor.

I
— ¿Donde vas, t a n  de prisa, sin concluir  el miserere?
— ¡Ay, chico, me sucede una desgracia inmensa,  horrible!
— ¿Que es ello?
— Quo mi mujer  me falta con un sietemesino.
— ¡Tu mujer! P e r o . . .  ¿ tú estás casado?
— Si, me lie casado cuando estaban cantando el segundo versículo.

T e r n e ! . F e d i í r i c o  A n d r é s  y  T o r n e r o .
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1^1 Qenepal [^kaFdos
m.....................

( a p u n t e s  HlSTÓRlCO-BIOGRÁt'iCOS)

i i  Fxcnio Sr.  D. Antonio Ricardos  Carri l lo  de Albornoz,  Capi tán Ge- 
I n e V a l  de los Reales  Ejérci tos,  p r im er  Conde de Trui l las ,  Comendador  

de la Orden de Santiago,  G ran  Cruz de la Real  y  distinguida de Car-  
S i  los III,  individuo de la Real  Sociedad económica matri tense ,  etc , nació

en la ciudad de Barbas tro ,  y asi lo confirma su pa r t ida  de Baut ismo I documento original  y más fehaciente que el simple aserto de un diccio­
nar io .  ( E l  P a n te ó n  N a c io n a l) , que lo hace hijo de Cádiz. (1)

H as ta  ios catorce años de edad en que empezó la  ca r re ra  mi l i tar ,  su educa­
ción estuvo reducida á los recursos de un preceptor  de latmidad y  a las senci­
llas lecciones cris tianas, máximas y  buenos ejemplos de sus vir tuosos padres. 
Su inclinación al estudio le inspira ron la afición á las bellas Iqtras y  un s irv ien­
te de la casa le enseñó el idioma i tal iano, dedicándose también  a  la historia y

á  l a s  m a t e m á t i c a s .  . . .  .  ,  r - ,  •  i
No muGio después,  las guer ras  de I tal ia t ra je ron  a esta I emnsula al re^  -

miento de Malta con su coronel y joven  capitán del mismo cuerpo,  y en el la Ha­
lló nn estimulo poderoso que infiaraó su generoso pecho y le alentó a las mas 
brandes accione?, cual fué el recuerdo de las antiguas hazañas de los a ragone ­
ses y las recientes del inmorta l  Montemar ,  su abuelo,  (2) que había ganado glo-

libro de bautizados de la  parroquial de Barbastro correspondiente ai año 1 727: fo-

L u c í a  Ai:r.udevar.»_ i í  a t Tn-rillo hiia del Duque de M ontem ar, durante su perma-

el 24 de Jumo 1730 á su J inm ediata al conven to, donde entró una vez fue
£ S T Í - ' d ;  N o 4 mbr‘e de 1 7 3 2 .  A m b a s  h e r m a n a s  p r o f e s a r o n ,  habiendo ejercido D .M nés,

varias veces, según «nos biógrafos y  andaluz s=gún
<V «n carrera m ilitar en 1683. En la llam ada g uerra  de sucesión asistió á la  defensa

d e 'fsp a ñ a , c r e í a l o  de Puq4  de M ontem ar y  de E itonto. D esgraciado con  la  corte, fué deste-
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r iosos laureles en aquellos campos,  donde dió pruebas de un denuedo sin l im i­
tes en las batal las de P a r m a  y de Lidone,  asi como en todos los demás ataques 
de aquella campaña,  alcanzando antes de los veinte años de edad el mando del 
R eg im ien to  de Malta,  vacante  por  ascenso de su padre á Mariscal de 'Carapo.

T erm inada  la g u e r r a  regresó á España  y completó sus conocimientos te ór i­
cos, dedicándose con par t i cu la r  in te rés al  estudio do la  fortificación al te rnado 
con el de la historia ,  dibujo y música.

La  g u e r ra  con P o r tu g a l  vino á in te r ru m p i r  sus ta reas  l i te rarias ;  tomó p a r ­
te  al frente de su regimiento y  prestó tal clase y número  de servicios,  que m e ­
rec ie ron Ja aprobación más entusiasta de todos los generales y la  del rey ,  hasta 
t a l  ex t remo,  que llegó á pedir le  confidencialmente sus diarios de operaciones.

Term inados  los disturbios con el vecino reino ,  el monarca le designó pa ra  
el im por tan te  cargo de a r r eg la r  todo el s istema do Nueva  España,  con cuyo 
mot ivo  pasó á A m é r ic a  donde hizo estudios y observaciones las más propias 
p a r a  el mejor  desempeño de su comisión.

Vuéllo á España ,  obtuvo el nombramien to  de Inspector  de Caballería ,  de­
biéndosele el planteam iento  de un colegio mil i tar  de dicho cuerpo en Ücaña 
que le val ió grandes  encomios del Conde de Artois , del príncipe Nassau y  de 
otros i lustres generales ext ranjeros .  A pesar  de la fama adquirida du ran te  su 
c a r re ra ,  la envidia no podía menos de persegui r  al eminente  a ragonés,  siendo 
causa de la pérdida de la escuela mi l i ta r  de Ocaña al poco de su instalación,  lo 
que le  proporcionó disgustos y  sinsabores,  y  el alejamiento de la corte bajo 
p re tex to  de dar le  el mando  de la capitanía genera l  de Guipúzcoa.

Sin embargo ,  el méri to  poco común de Ricardos  tenia  que sobreponerse y 
el nuevo ministro de la gue r ra ,  inacessible á  preocupaciones y  part idos,  en vis­
t a  de la  situación polí tica de F ra n c ia ,  lo t rasladó á Cataluña  con igual cargo.

Insertada  en la G a ce ta  d e  M a d r id  la declaración de g u e r r a  á F ranc ia  en r e ­
cíproca á las manifestaciones hechas por la Convención Nacional ,  R icardos  
cruzó los Pir ineos,  invadió el Rossellón (1) al  fren te de 3 .5 0 0  hombres  y  de los

rrad o  en 1 f4 2  á  su e a c o m ie n d a  d e V a le n c ia , fa lle cie n d o  en 17 4 7  repuesto en to d o s  sus h o n o re s  y  
g a n a d a  la  am istad  del rey.

E l Duque de M ontem ar estuvo casado con  la  Excm a, Sra, D.'‘  M aría Josefa de Pom ar y  F on ci- 
llas Senmanat y  E ril, de la  fam ilia de lo s Marqueses de A riñ o  y  de San M artín. Sus restos m ortales 
yacen  en la  capilla de San Joaquín de la  M etropolitana Iglesia de M aría del P ilar de Zaragoza, p ro ­
piedad de los Marqueses de A riñ o. E s autor de valúas obras m ilitares que dedicó á su hijo  D . Fran ­
cisco , capitán de infantería en e l R egim iento de A ragón .

( i )  E l Roussillon  que dom inaron los rom anos y  lo  unieron á la  G alia  narbonesa, fué ocupado 
en e l siglo  V  po r lo s  visigodos que durante su posesión  de 300 años introdujeron sus leyes y  costum ­
bres. L o s  m oros vencedores de Rodervc  se apoderaron del territorio en 719 y  hasta eí 760 bajo el 
reinado de P epin  n o  lo  recuperó la  Francia.

G obernado p o r lo s  antiguos condes, hiciéronse éstos dueños del pais y, p o r renuncia de unos 
á otros, en 1258 en virtud del tratado de C orbeil, renunciaron la  soberanía que ejercían en favor del 
re y  de A ragón  D. Jaime el Conquistador quien á su  fallecim iento en 1276, repartió sus estados entre 
sus h ijos, tocando en suerte el Roussillon  a l rey  de M allorca, D. Jaime.

E n  el sig lo  X III , vencedor el rey  de A ragón  de e l de M allorca, su herm ano, quedó en poder de 
aquél y  así continuóhasta el año 1659 eu que por el tratado de lo s P irineos celebrado en la  isla  de los 

fa isa n es  se ced ió  á la F ran cia  form ando h oy  un departam ento denom inado P irineos Orientales. Sus 
habitantes conservan las costum bres españolas y  hablan e l catalán. Son  sus principales ciudades P er- 
p ig n a n , capital, en la  que lo s reyes de A ragón  fundaron una U niversidad, Rivesálles, Salces, Cerei, 
P ellegarde, (oiúñc8.dB.-por lo s  esp& ñohs en  1Ó74, á donde fué llevad o el cadáver de Dugom m ier, 
general en jefe del ejército republicano francés m uerto e n i7 9 4 e n  la  montaña negra al atacar á los
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somatenes el 16 de Abr i l  de 1793,  contra  16 .000 franceses repar t idos  en la de­
fensa del te rr i to r io ,  dando principio á  la gloriosa cam pana en la  que tan  ju s t i ­
ficado renom bre  alcanzó.

Son var ios  los escritores que se han ocupado de esta a t rev ida  invasión ,  pero 
ateniéndonos en estos apuntes á  lo que dice un manuscristo inédito que s irve de 
introducción á  otro que es igua lmente  inédito ti tulado:  ^ R e la c ió n  d e  lo  o cu rr id o  
en  e l e x e rc ito  esp a ñ o l d e l R o se llo n  desde  la  l le g a d a  del g en era l en x e fe  C onde  d e   ̂ l'a 
U nión h a s ta  la  ren d ic ió n  a l  e x e rc ito  F ra n cés  d e  la  P la z a  d e  C o lliu re  con u n a  n o tic ia  
d e  s u  s i tu a c ió n  lo ca l, g e n te  q u e  la  g u a rn e c ía n , a u x i l io s  que  tu b o  y  c a p itu la c ió n  con  
v a r ia s  re fle x io n es sobre estos hechos y  q u e  con tienen  los r e tra to s  d e  los tre s  gen era les  
R ic a r d o s , U nion y  d e l F ra n c é s  D u g o m m ie r ,> co<gia.mos á  continuación íntegro  y 
tex tualmen te  cuanto se relaciona con el héroe Ricardos:

«P a ra  te ne r  una exacta idea de los primeros  sucesos de la segunda campaña 
de este año de 1.794, al  mando del General  en jefe del exerci to del Rosejlón,  
Conde de la Unión,  hasta la rendición á  los Franceses  de la P laza de Coll iure,  
es indispensable hacer antes una l igera relación de las ú l t imas  acciones de la 
p r im e ra  del año an te r io r  de 93:  de la disposición que dió á su exerci to el capi­
tán  Genera l  D. Antonio R icardos  en los cuarteles de imbierno,  y  órdenes que 
comunicó á todos los puestos para  su mutua segur idad y defensa,  y  pa ra  que 
de este modo pueda entenderse mejor y juzgarse  con más conocimiento las dis­
posiciones de Unión  al enca rgarse  del mando  del exerci to.

»De las operaciones bien convinadas y  ataques generales que dispuso ei 
capitán genera l  Ricardos  en el mes de Diciembre del año pasado do 93 ,  resul ­
tó: Que el formidable exerci to con que se propusieron los franceses co r ta r  y 
aniquilar  el n t ro .  y invad i r  la Cataluña donde ofrecieron á sus tropas  in m e n ­
sas r iquezas y  tom ar  cuarteles de imbierno,  te rm inó  su campaña por perder  las 
impor tan tes  plazas y  puestos de Coll iure,  Por t-vendre ,  San Telmo, Bañuls e 
m ar ,  el inexpugnable coll de este nombre ,  Argelés, Vil lalonga,  San Genis,  La 
Roca ,  el Galán  San t  Andreu,  San Marsál ,  Onis, Traserse,  Bañuls-Des-Aspres, y 
toda  la  línea de ba te rías  y  campamentos que tenían  enfrente del L u g a r  del B o­
lón, donde estaba nuestro cuartel  genera l ;  dexando abandonados en el campo 
t iendas,  fusiles, cartucheras ,  y  demás pertrechos encerrándose el 21 de Diciem­
b re ,  las t ropas  enemigas que guarnecían estos últ imos puestos denta-o de P®n’’o* 
n an ,  de resulta  de la acción de dicho día, al mando del Teniente Gem-iral M a r ­
qués do las Amaril las ,  que los perseguió hasta fas mura l la s  de dicha Plaza 
asegurando los destacamentos españoles que corr ie ron  toda  la  Cam piña  hasta 
Thuis,  Mil lar ,  Illa,  E l raa  y la  m ayor  par te  del Rosellón,  no haber  encontrado
ni un solo soldado francés. , r-. , t  i j

»Es ta  g ra n  der ro ta  la part icipó á la combención de P a r í s  su diputado en 
Perpi '^nan Gastón en el mismo dia 21 de Diciembre en estos términos:

»Ciudadanos: Jam as  ha sido mas expuesto y ar r iesgado que ao ra  el estado 
>del exto.  de los P ir ineos  Orientales. El número  de los Enemigos pasa de

españoles, y  que actualm ente co n  el del general ü agob ert se halla enterrado eu 
F ra d ís , V ilk fra n ch , Port-vendre, puerto importante del M editerráneo, y  ¿ r n t e S s
de mar p o co  seguro para las em barcaciones cuando soplan los vientos N. y  E  que uo admite más 
que buques de escaso calad o  y  que fué bizarramente defendido eu 1794 f l  brigadier don
E ugen io N avarro, del orden de San Juan, natural de Borja, son tam bién poblaciones de im portancia.
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»40.000 hombres ,  acavao Je  recibir  refuerzos de P o r tuga l  y  de su E xerc i ío  de 
»los P ir ineos  del Occidente. El  raalbado Dufon Comandante  de S.“ Telmo 
>echado antes del cuerpo de G endarm er ia  es la causa de todas nues tras  desgra- 
>cias. Nuestras t ropas se han reconcentrado en el campo de la reunión ,  y se 
»han tomado todas las medidas para  a segurar  la suerte de P e rp ignan .  E l  exer- 
»cito está desordenado,  y sino os apresuráis  á  enviarnos  socorros de tropas  es- 
»cogidas, y  de armas ,  caerán tal vez los P ir ineos  orientales en poder de los 
>enemigos. Perp ignan  l í !  de Nibose (21 de diz^ de 1793) 2 . ” año de la Re- 
>pública F rancesa ,  una o indivisible— Gastón.»

»Esta ca r ta del Diputado de la convención,  manifiesta bien la de r ro ta  tan 
completa en que quedó su Exto .  ar ro jado  de todos los puestos y  lugares  del 
Rosellon destruido,  y desordenado,  y perseguido por el nuestro hasta las P u e r ­
tas de P e rp ignan ,  en donde se enceri aron  por ú l t imo recurso,  y aunque Gastón 
aseguraba á la Convención que his t ropas  Españolas pasaban de 4 0  0 0 0  hom ­
bres; fué exagerada  esta noticia,  pues apenas l legaban á 2 0 .0 0 0  Convatientes 
los que havian alcanzado estos triunfos, como asi constaba por los estados men­
suales de fuerza de la M ayoria  General  de Infante ría .  Con esta t ropa  detubo 
Ricardos  el ímpetu de los Franceses en los ataques tan rudos y desesperados que 
sostuvieron en los meses de Octubre y  Noviembre del mismo año de 1793,  sin 
que pudieran  a r r an ca r le  de las dos posiciones que tomó en la Frorapeta ,  y f r e n ­
te del Bolon á pesar de lo disminuidas que estaban cada dia sus tropas  po r  las 
la rgas  enfermedades asi de Soldados como de Oficiales y hasta de Generales; 
l legando al ex t remo de it en las acciones de dichos meses a lgunos 'Ba ta l lones  
mandados  por Cadetes á  fa lto , de oficiales, y  aun por  sargentos havili tados de 
tales, teniendo ademas contra  si ha=ta los Elementos  en las nieves,  inmensos 
fi'ios, é inundaciones espantosas que a r ra s t ra ron  el puente de madera  del Bolon 
donde estaba e! g iu e so d e l  Exerc i to  dexandoquas i  cortada la comunicación con 
E spaña ,  l legando á fal tar le  los Víveres,  pero el g rande  espíri tu de Ricardos  y 
sus conocimientos mi l i tares,  le sugi r ie ron en medio de tan tas  desgracias,  el 
plan más a t revido y bien convinado de i r  á a tacar  al Enemigo por todas partes 
aun t iempo en medio de la inclemencia de la estación,  y las continuas lluvias,  
con lo qual logró no solo vencerlos,  en una serie de acciones seguidas que tubo 
desde cl 26  de N ov . ’̂® iiasta el 21 de Diz,*̂ ® sino quitarles todas sus plazas, Ait i-  
l ler ia ,  pert rechos y g randes  almacenes.

»Idbre y a  de Enemigos  todo el Rosellon estableció Ricardos el Quar le l  G e ­
nera l  en Ceret  y fué á vis i tar  toda la extensión de la linea que ocupaba  el 
Exerc ifo  para  que tomase quarfeles de Invierno,  y pudiese descansar  de las 
grandes  fatigas que hav ia padecido y señaló á  las t ropas  los puestos siguientes.

("St! c o n tin u a r á .)

9 6  ESPAÑA ILUSTRADA .

E L  D E S A F Í O
S i o ig o  h a b la r  d e l d esafío  

y o  no sé  p o r  q u é  m e río 
y  tom o e l  c a so  á b u lla n g a , 
¡pues es oTva.inojiganga  
d e  p a d re  y  m u y  se ñ o r  mío!

P o r  eso  c u a n d o  la  g e n te  
de d u elo s  su e le  tr a ta r , 
y o  á  m a n d íb u la  b a tie n te
río  m u c h o  y  fran ca m en te ,
n o  lo -p u e d o  rem ed iar.
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P u e s  d e c ir  h o m b re  d e  h on or 
a l q u e tie n e  m ás v a lo r , 
e s  c o sa  d e  m u ch a g r a c ia , 
illam ém o slc  h o m b re  d e ... a u d acia  
y  se rá  m u ch o  m ejor!

Y  e s  r id íc u lo  en  e x c e s o  
q u e nos fa lte n , y  á m ás d e  eso, 
h em o s d e  e m p le a r  la  calm a  
p a ra  n o  ro m p e rle  e l alm a,
ó tr itu r a r le  a lg ú n  h u e so .....

E s o  e s  un a  m em eria; 
lo  m ás p ru d en te  sería  
d o n d e está  el m a l e l  rem ed io , 
y  no p o n e r  d e  p o r  m ed io  
ta l fa rsa  y   p e d an tería .

A rm a s ... p a d rin o s... lu g a r , 
c o n d ic io n e s  y  la ... m ar 
p a r a  d a rse  un m ojicó n ... 
lu e g o  la  sa tis fa cc ió n , 
y  p o r  re m a te  á  c e n a r.

D e  to d o  lo  c u a l resu lta , 
q u e  s i e l o fe n so r  in su lta ,
e l o tro  q u ed a  in s u lta d o .....
la  o p in ió n  e l h e c h o  ab u lta  
y  e l h o n o r.... e stro p e a d o .

S i  a lg u ie n  á  m i m e o fe n d iera  
y  le  co jo  en  e l in stan te , 
le  sa cu d o  un a  p u n te ra  
6 u n ... p a lizó n  d e  p rim era  
c o n  lo  q u e e n c u e n tre  d ela n te .

Y  no es  q u e  se a  u n  lebrel, 
se  e n g a ñ a  q u ie n  ta l pensó , 
p u e d e  c a m b ia rse  e l p a p e l 
¡si y o  d o y , se a g u a n ta  él 
si é l  p e g a  m e a g u a n to  yo !

S i  lo s  p a d rin o s  m e m anda 
y  c o n  m il b o b a d a s  a n d a, 
n o  m e im p o rta  d o s p ep in os,

97

q u e, á  p o d e r, d o y  u n a-tan d a... 
h a sta  á lo s m ism os p a d rin o s, 

p a r a  q u e  en  o tr a  o ca sió n  
n o  se to m e n  ta l m isión , 
p u es su e le  h a b e r  m u ch o s p u n to s 
q u e p o r  d a rse  relum brón , 
c o rr e n  co n  e sto s  asuntos.

P o r  eso  ad m iro  a l p a le to , 
q u e s i le  o fe n d e  un su jeto , 
se  c u a d ra ... le v a n ta  e l b ra zo , 
le  sa cu d e  un g a r ro ta z o , 
y  se  q u ed a  tan  c o m p leto .

M u ch o s su e le n  p ro p a la r  
q u e en  el cam p o  d e l hon or 
se  p u e d e  la  h o n ra  la v a r ,
y  es ta l c a m p o  á  lo  m ejo r
un hediondo m u la d a r.

¿Podrá h a b e r  v a lo r  a lg u n o  
c u an d o  n o s in su lta  un tu n o,
y  el in su lto  to le ra m o s.....
p e ro  a l m o m en to  pen sam os 
e l d esa fío  oportuno.^

S i a lg u ie n  esto  c o n s id e ra  
d e  fijo  d ii'á  c u a lq u iera  
q u e en  ta l a c to  h a y  so lam en te  
un canguelo  m u y ... d e c e n te  
y  un cerote d e  p rim era.

N a d a  d e  co m e d ia  v a n a, 
ni d e  fa rsa  c o rte sa n a , 
lo  m ejor es irse  a l b u lto  
y  en  c u a n to  se o ig a  e l in su lto  
la  ju s tic ia  ca ta la n a .

D e  to d o  lo  e x p u esto  in fiero  
q u e e l  ca m in o  v e r d a d e r o
n o está  en  e l d e sa fia r .....
¡está  e n  e l q u e d a  p rim ero  
q u e es e l q u e su e le  gan ar!

Toieao. R ó m u l o  M u r o .

s tan  agradable,  ta n  patriótico,  tan de nues tras aficiones y  manera  da 
ser  e f  rendir  culto á  la amistad y al talento,  que ahora  que las ocupa- 

^ ^ ^ c i o n e s  nos lo permi ten ,  aceptamos,  cuando aragonesamente  se nos 
ofrece hospitalidad y  se nos br inda  descanso á nues tras continuadas

fatjgas.^^ olvidaremos,  mi hermano y  yo ,  los muy buenisi-
mos días que en Fuendetodos pasamos,  y á fe, que como hemos prometido,  
Dios mediante , '  volveremos á visitarlos en los dias que de fiestas se hal len por
l a  conmemoración, de  su pa t rón  San Bartolomé. - ,

P a r a  los que gozan de fortuna y  quieran rodearse de las comodidades que
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nues tro  siglo inven ta  sin cesar,  el via je  resu lt a  fastidioso. P a r a  los que ni  go- 
Eanios de eso que dá posición social, y que s irve de coraza cont ra  las lenguas 
viperinas ,  y  contra  las maquinaciones ra s t re ras  de cualquier  m e r c a d e r , un viaje 
como el que l levamos,  an im a  y  vivifica nuestro  espíri tu,  haciéndonos pensar  
más  en nues tra  querida  t i e r r a ,  donde es fama que la  nobleza y  la hidalguía y 
el heroísmo exist ió y  donde es creencia que todas esas cosas, debieron desapa­
rece r  de la  t i e r ra  de Mar ía  del E^ilar, quizá huyendo  del contagio de tanto  
pordiosero é in t r igan te  que la invade,  y  de tanto  farol que la domina.

No quiero decir con esto, que el i r  p r im eram en te  hasta B o t o m t a  en tren 
económico,  y  después colocarse lo más cómodamente posible en un carro,  que 
y a  nos esperaba,  bien ar reg lad ito  con colchón y  almohadas,  nos evoque recuer­
dos pat r ios,  ni nos haga  soñar  en el paraíso perdido.  U n  viaje asi, s in más 
elementos,  a b u r r e  al  más alegre,  y  descoyunta al  menos señorito .

P e r o  teniendo po r  compañero  de viaje á  Mosen Tomás  Palacios,  celoso y 
querido cura  del barr io  de San J uan  de Mozarrifar ,  amigo cariñoso,  que a p ro ­
vechando su visita al pueblo donde nac iera,  nos ofreció la casa de sus ancianos 
padres á quienes iba á  ver; uniéndosenos después cuat ro  saladísimos y  fornidos 
mozos,  corteses y  francos como es costumbre en los a ragoneses  verdad ,  que nos 
a l egra ron  con sus chistes oportunos y  comedidos y  nos rec rea ron ,  mediante 
permiso que de muy buen grado concedimos,  con sus can ta res  y  sus jo tas ,  don­
de la P i la r ica  y  la  Torre-Nueva  tuv ieron  la  mejo r  par te ,  ni  los pendientes 
montículos,  ni las sendas interminables,  ni los t r es  k i lómetros  de d u ra  piedra 
sembrada  de guij a r ros  am en  de alguno que otro magullamiento  sin conseeaeii- 
cias, consiguieron a l te ra r  la  animación y  la  alegría,  y  sabido es que quien 
ambas  cosas disfruta,  conoce la felicidad te r re na .

II

Hemos llegado.  E l  pueblo yace  eu la obscuridad y  en el silencio más p ro ­
fundo.  No todos duermen y  más de cuat ro  nos esperan.

¡Yo te saludo,  Fuendetodos,  pa t r ia  del expat r iado  Goya! ¡Yo te  saludo!

Amplia cocina, t r a s  más ámplio pat io ó por tal ,  aparece  á  nues tra  vista;  á 
la  derecha el clásico hogar coronado de ancha  campana  por donde el humo de 
la  seca leña,  desaparece con la misma rapidez que cruzan nues tra  mente  los 
pensamientos y  con la  facilidad con que se deshacen nues tras  ilusiones y  p ro ­
yectos. .Dos sitiales, hacen guard ia  de honor  en posición para le la ,  y  en el cen ­
t ro ,  t ronco robusto que chispor ro tea y  da calor  á  los que allí nos encont ramos,  
y á  las m uy  sabrosas viandas  que se nos preparan.

Algunas  sillas clásicas, m uy  clásicas, que nos recuerdan  el siglo X V l l ,  con 
asientos burdos,  pero cómodos. U n  candil,  con g r a n  to rc id a  de algodón y  a b u n ­
dan te al imentación de aceite,  i lumina la estancia.

C on t ra  lo que hamos visto en muchos sitios, las paredes  no están despro­
vistas de cal, aunque sí huérfanas de utensilios de cocina. Todo indica u n a  casa 
acomodada,  y  una  l impieza plausible.

E n  el fondo, á  la  izquierda,  los mozos que nos  han acompañado,  bebiendo 
sendos tragos  de m uy  buen m o r a v io , que l lueve sobre a lg o d o n es  sólidos quo se 
l levaron  la pr imacía.

Ayuntamiento de Madrid



''■i f

ESPAÑA ILUSTRADA 99

E n  los bancos, j imio  al hogar,  al amor  rb: la lumbre,  t r es  eclesiásticos, una 
anciana,  dos jóvenes  del sexo bello }■ uno del sexo feo..

Timidez y no prevención,  puedo riot.-irse en sus rosíros; franqueza v deseos 
de complacer,  se observa en sus acciones. U n a  laza de rico caldo, zumo que'dá 
v ida  á nuestros espír itus,  y  que dio muerte á algún .ave de corra] ,  es la  in t ro ­
ducción de nues tra famil iar idad,  es el eslabón de la cadena de la amistad que 
al dia siguiente habla do unirse para  siempre.

P regun tas  y respuestas,  hacen t ra scu r r i r  no muchos minutos j  t r as  de ellos 
y-después de ascender al  piso principal de la  casa, nos encont ramos en un mo­
desto comedor donde d.i principio la cena; mejor dicho, donde comienza la i n ­
digest ión,  V donde los an f r r ioncs  sacan sus habili-iadcs onlinarias pa ra  lo que 
se dá el p r im er  asalto ú la despensa.

Son las once y  media.  H o ra  es de descansar;  recemos por nuestros padres 
(q. e. s. h.) ,  saludemos á la P ila r ic a  y . . .  á do rm ir ,  que el lecho es muy capaz y 
muy blando.

■ ......................................................................III
Describir  detalle t r a s  detalle lo que al d ia  siguiente y en los sucesivos ob­

servé,  seria e v e n to  d e  nunca, a c íb a r .
í .a P ir u la ,  una  buena mujer ,  tan buena como la r ica lecho de sus vacas 

hizo las delicias con sus cuentos y sus chisr.es de los que á Fuendetodos fuimos 
por  ver  la pa t r ia  de Uoya,  croar  amistades y es tudiar  al  Aragón do antaño,  yá  
que á oril las  del Ebro tenemos el Aragón de hoy.

Después del desayuno,  precursor del almuerzo,  visitamos la iglesia (1) que 
es toda una catedral,  del siglo XVIII .  por sus proporciones y por  sus retablos 
que aunque churriguerescos,  y eliuri-igueresco malo,  en más de un caso, t iene 
v n  no se  q u e , que á pes.ar do los s íntomas do ru ina  de una pi lastra,  sosten de 
la cúpula cent ral  y principio do una nave que con la de enfrente y ol presb it e ­
r io forman la cruz latina,  me agradó iTmclúsimo é hizo que mi imaginación do 
ar t i s ta ,  concibiese proyectos qne la mejo ra ran  y embellecieran.

Ko es el tesoro de este templo muy rico, ni las obras do a i t e  destacan; sin 
embai'O'o está ref^ulaimente provi^to y más que bien conservado. E n  l a d e ro -  
cha,  en uno do los huecos que consti tuyen la p lanta  de! edificio y le dan la  for­
ma del si'^no de ia redención,  el órgano visual detuvo mis movimientos,  deján­
dome senti r  agradables  emociones an te  unas cortinas azules que sirven de dosel
al a l ta r  de las reliquias.

•Parecen de .*eda! exclamó mi hermane.
^-Ulmirables!— contesté yo— y ó dúo exclamamos;  ¿Serán de G o ja?
Es  creencia  del pueblo y lo aseguran los ancianos,  'que Goya las pintó s ien­

do aun j o v e n — contestaron nuestros  acompañante?.

íi'i H ace die- ó  doce años que el cam panario am enazaba m ina, según algunos. Par.a evitar te­
m ores ,4  acordó su dem olición, auuque p o r m otivos extraños al acuerdo, no se derribó en su

totalidad.^^^ com iiuia en pié, y  sobre ella se c o lo c ó  ñ m odo de du-pitel, la  única campana con que

se del tem plo se term inó en 1724 es de cal y  canto y  está unido á lo.s mnro.s de
un a i r g u o  castillo , ú n ic o s  restos que existen de la  casa fortaleza, hoy p ro p ie ca i de los Courtes de

Fuentes.

t i

I
i
I

t i

4 I
i?
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Aquél plegado de paños,  aquel contrasto de claro-obscuro,  aquella valentía  
en la  ejecución y  bri l lantez del colorido á.Goya denuncian,  y nosotros á él se lo 
adjudicamos,  á  pesar  de liaber leido en alguna  parte ,  dudas del au tor ,  y casi 
tentat ivas de achacarlo  á cualquier  brocha gorda.

Después, y en la  casa donde el regente  de la parroquia habita,  pudimos ver  
el libro en que los nacidos constan,  fecha t r a s  fecha á pa r t i r  da 1545 y  por  c i e r ­
to,  que si obscuros para la historia se eacuen trau  los detalles,  motes y  noticias 
curiosas pueden extractarse.

Mosen Joaquín Monzón,  que regen­
ta  con celo la parroquia  y es muy que­
rido  de sus feligreses,  y muy simpáti­
co y  cariñoso pa ra  con sus amigos,  nos 
enseñó la par t ida  baut ismal de Goya,  
de la que nos dió copia exacta,  f i rma­
da j  sellada. (1)

1.a casa donde nació Goya,  fué la 
segunda visita que en Fuendetodos  h i ­
cimos. Es  un edificio construido con cal 
y canto.

Consta del piso firme, el principal  
y los g raneros .  E n  el bajo,  la cocina 
con su ancho hogar  y  su no menos a n ­
cha campana,  y tostadas paredes por el 
humo. En la  izquierda,  estrecha y em ­
pinada  escalera conduce á una sali ta 
donde FranciscoGoya y i.ucientes vino 
al mundo,  en una de las dos alcobitas 
de tan sencillo como modesto depar ta­
mento,  amueblado con viejas sillas de 
al to respaldo y burdo asiento de anea,  
una  mesa do nogal ,  un arcón y varios 
cuad ritos.

Todo se hal la colocado en el mismo 
sitio que Goya los vio gracias al cui­
dado y buen sentido de la ancianila  
que posee aquella pobre casa y que la

fvy>

I l . p r o a a o c ió n i U r e o ta  d o  u n a  c a r t a  a u t ó g r a f a  d o  G o y a  
1)0 l i i  o o ie c o ió n  d e  U  F .  Z n p a te r  y  ü o i i io z .

conserva y ia adm ira  como no lo hace quien debiera.  Benita Aznar y Lucientes

( i ) Partida bautism al de G oya— es cop ia  literal. «Don Joaquín M onzón y  Calvez, Cura E c ó ­
n om o de Fuendetodos, D iócesis y provincia ele Zaragoza.— Certifico; Q ue en ePtom o cuarto de bau­
tizados al fo lio  cincuenta y nueve vuelto, se halla  una partida que á la  letra es com o svgue.=E n  
treinta y  uno de M arzo de m il setecientos cuarenta y  seis. Bauticé yo  el infrascrito V ic , un nino 
que nació el día antecedente inm ediato hijo legítim o de Jph G oya  y  de G racia  Lucientes legítim a­
mente Casados havitantcs en esta parroquia y  vecin os de Zaragoza; Se le puso p o r N om bre 

' cisco J p h  Goya  fué su madrina francisca de G rasa desta parroquia («') D on cella  hija de mige de lu­
cientes y  de G racia M aría Salbador 1 la  qual advertí el ¡jatentesco espntual que había contraído con  
el bautizado y  la obligación  de enseñarle la  D octrina Christiana en defecto de sus padres y  p o r la 
Verdad hago y  firmo la presente en Fuendetodos dho dia mes y  año ut supra— L icd o , Jph X im eno

(•) “P o n c ’ l l a  b i j a  d e  m ig o  d e  l u c ie n t e s  y  d o  G r a c i a  M a r ía  S a lb a d o r ,  h á l l a s e  t a c h a d o  e n  e l  o r ig i n a l .
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s ; r , " .  » • —  •
S r e t° : lT x l" lo le fo ^ “ T e :a "n ^ Í“ L T a  d“  S o y a ,  aodeanao la  de ja rd in e s  y

Po tr !j 1 flifisla emocionar de admiración y respeto.
í i n a ñ a  Y sobre todo en Aragón ,  donde el sentido común en lo que a 

. r i ! Z  refiere 'desapareció acaso con los s it iadores franceses, no hay ja rd ines  
l ' e m t e t z o á n  aqu'llla casita, n.  la rodea modesta verja;  no hay s .qu.era una

' “ l " N ' t i b e m o s “ei i f e n v S a ' i o T i r p e ^ ' i g n i ó  í  Goya en vida,  hab rá  c o n s e g u í

: S r r ; = T : s : ; . ; i t  t J r í C i f i ' t s . ' ; : . ' —

7 a ' ‘’aUolotame°nte nada,  lá personalidad del aragonés,  que hoy en suelo
l i íh r o ^ r ó  Í n t o s ;  e, aragonés,  que^no ira . o - o i d „ ^ f l g n r e  sn r * a t o ^ e n  el

H X " o t ; , t : ! « " r n 7 a e s W t L a ; n i ; i q u i  en so casa na-

el solo hecho de ene Gova fué el val iente res taurador  do la  decayente 
1 01 el olo ““ “» í  J  gloria se envanece esta t i e r r a ,  merece

y am.anerada J j - P f ' j L  ’ la g ran  basíl ica de María del P i l a r ,  apar  e
S e T a í Í S o s o s .  ha 'gá^aado «n niobio donde sus cenizas descansen en suelo

patr io.
¿Se ha rá  esto alguna vez?

IV

No solo á la amistad y al 

“ ^ I T o t o " r a  r a N d lv a  d T o o 'rp 'tls , ni por las mahanas  fal taron dos misas, 

ni  por las ta rdes  las vísperas y el rosario.

S í  S í  í s  S í  ¿ t í ”  n
rc E S i= » .“ d » v e M a / w s , - . J o a , . i n M o n s 6 n . b c o „ o . ™ . .  ^

u n o  d .  l o .  c n n d n o s  q a .  P Í " «  P “ *  f  
h a s t a  m i  d e f e n s a  d e  l a  r o r r e - b  n e t  a ,  i "  á j e  s  ■ ¿ q  d i r e c t a m e n t e  d e l  o r i g i n a l  q u e  p i n t o  d o n
n n  c o n c e j a l ,  f n é  d  r e t r a t o  d e l  e m i n e n t e  "  “ P j  ^ , , „ r  c o n s t a r  q u e  t a n t o  i m  i l n s t t e

S o  í  £ e S „ “ d.“ u im e t t  t o m ó  ó S o  y otros varios artistas d is t i . ig n * . ,  d .g e ro . ele la

popia que en varios detalles superaba al original.
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Qué (le notas característ icas pude 'aprec ia r ,  bajo aquellas naves, donde eT 
recogimiento pretiominaba y  soio el rezo de los sacerdotes y  ei murm ullo  de 
d a c i o n e s  de los fieles, i n ‘eiTUin¡)í.a el más profundo silencio.

Y como nuestra estancia se conoció en el pueblo, y fuimos pa ra  e.-tudiar 
detalles, en obsequio del señor pintor , asi ine l lamaban,  .se organizó un bailo,  
donde la C h o ta  y  el P och 'm , dos jóvenes  lio miicho gai'bo, y  muy de la t i e r ra ,  
bai laron !a jo ta  aragonesa como nuu. 'a ia vr b u la r .  Y e! cuadro e ra  pa ra  pin­
tado por Goya,  y bien sabe Dios que aunque in  m e n te  lo conservo,  sino lo p i n ­
to será por Éilta de atrevimiento.

Helo aquí:
P o r ta l  extenso,  'cuya ent rada ,  está completamente abierta;  pavimento  de 

pieiira-á grandes  paro  designaies euadi-os; lienzos d(i pare i blanqueados,  te. 
chumbre do maderos colocados en sentido iiorizontal y pendiente de uno de 
ello?, monumenta l  candil,  por su tamaño,  despidiendo luz abundante  que i l u ­
mina  la estanci.a. l í a  el cont,i-o. el P a ch iii y  la  C h a ta , ó  s u  p r im a  Dominica; 
aquél moviéndose sin cesar,  haciendo figuras, y  no dando descanso ni reposo á 
todas sns art iculaciones ;estas,  con garbo ,  sin posiciones ex t rañas  ni situaciones 
cómicas,  mueven los pies que apenas .se ven,  y  que suenan en el pavimento. ,  y 
siguiendo el compás de la bandurr ia  y la gu i t a r r a ,  que á  ratos tocan unos ú 
otros jóvenes ,  los jóvenes  que ab )ra rondan,  y más ta rde ,  pasados algunos años, 
se hal larán ro le . i i o i  de sus buenas esposas y  de sus pequeñuelos, si en la mi­
licia ó en a l g ú n acerlente ó o n f e r m ; i 1 1 no se desgrac ian .

A ambos lados d j i  portal ,  rrnzis  en t ra je  de lulior, porque del t raba jo  al 
baile acudieron. E n  frente,  á  ia en t rada  de la casa, eu ia escalera y  en bancos, 
mujeres del pueblo, jóvenes  y ancianas,  y  en la calle, mura l la  clecarne y hueso 
in terceptando e! paso.

Nada de afectación en las posturas de ]o.s unos ni de las otras; animación v 
alegr ía  en todos; dichos y frases agudas y opor tunas;  variedad en e! color  de 
los vestidos, nota harmónica en su total;  claro obscuro y  entonación val iente á 
veces, y á  voces difusa. ¡Q lé cuadro,  Dios mió, qué cuadro,  si yo lo supie­
ren t r a s lada r  <al lienzo!

Y la C h a ta , después de media liora de danzar sin descanso,  sudorosa,  
aunque no f  it igada,  á ia Virgen de! P i la r  cunta su copla, y si mucho me agrada 
como baila,  más rae gusta su t imbre  de voz, delgada,  suave y  harmónica quo 
re tum ba  á veces, y á  veces se reeoje.

En esto dá (res y  r a y a  á los mozos del lugar,  y  téngase presente que algunos 
poseen gusto y  voz.

V

M añana  hermosa hemos elegido á la casualidad,  para v i s i t a r l a  e rm i ta  de 
San Roque.  Sorprendente  panoram a se descubre cuanto más nos in te rnamos  en 
el monte. Los pulmones se di latan y aspiran  ei aí re  puro y embal.^arnado; i n ­
menso pinar  desfila ante  nosotros; en lontananza notas azuiadas, verdes del ica­
dos, claro obscuro cU-fumado, siluetas t runcadas ,  contornos val ientes, ambiente 
y  luz agradables,  vida y  encanto.  ¿Qué mucho que la poesía prefiera el campo 
agres te ,  á lo artificial y  rut inario?
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U n a  cam pana  se oye á lo lejos: es que el e rmi taño  de apodo Sa» R o q u b , 
convoca á misa.

T ras  breve ascensión,  nos hal lamos sobre la meseta desde donde se descu­
bre panorama interminable.  La ermi ta  está consagrada á San Roque;  es de 
una sola nave ,  v de proporciones regulares.  K1 al tar  único que allí se encuen­
t r a ,  no es de mal gusto, ni lampoco uoa obra de arte .  lU edifi'do, según la l á ­
pida que encima del ingreso fué colocada, lo construyó en 1G76 Roque Lobera.

Celebraron uno tras  otro,  los dos sacerdotes,  ayudándoles el subdiácono 
mi hermano,  y después de inscribir  nuestros nombres en sus muros,  como de 
obsequiarnos se tr a taba ,  camino del fo c iii d e l asno, unas veces á pie y o tras  en 
ca r ro ,  nos dir igimos para  de s c a n s a re n  una paridera propiedad de los bue- 
nísiraos padres de mosen Tomás,  donde abundante  y r ica paella despachamos
en paz y en gracia de Dios. _

Nunca pensar  pulimos  que el cariño naciente I leg i ra  á b r indarnos  con 
tan tas  distraccionos y tan numerosas simpatías.  Fu imos  al pueblo de Goya e s ­
peranzados de pasar unos buenos dias, p j r o  temerosos de ab a r r im o s ,  y r e ­
gresamos llenos de g ra t i tud  hacia nuest.ros hospitalarios y simpáticos paisanos.

Además,  y  por si algún dia desapareciera,  mi hermano hizo fotografía de la 
casa donde nació el gran  Goya  y de la.s cort inas que de él reputamos.

Si t risteza en nuestros semblantes pudo eaconU-arse al regresar ,  la 
separación de nuestros  buenos amigos fué quien la produjo.  Hasta tal g t a -  
do nos gustó aquel pueblo, ve rdadero  monolito de piedra caliza circunílada 
por inmenso anillo de piedra arenisca que en sus en t rañas  apris iona millones 
de fósiles, que á las comodidades de Zaragoza lo preferir íamos,  por su r ica caza, 
excelente carnero ,  nu t r i t iva  leche, su muy excelentejamóii ,  exquisi ta miel ,  r i ­
val de la de Alcar r ia  y por la nobleza de sus habitantes.

E n  resumen: Es deber  de g ra t i tud  te ner  en cuenta l i s  atenciones de que 
fuimos objeto. Oabe el p r im er  lugar  á  la respetable y vir tuosa madre de n u e s ­
t ro  muy estimado amigo mosen ' romás Falacios, que interpi 'etando los deseos 
de su buen hijo, nos agasajó sin descanso, jioniendo en movimiento su ac t iv i ­
dad y  la de sus simpáticas hijas. No olvidamos al jefe de la casa ni  á  Joaquín,  
su hijo; mucho menos,  al muy estudioso y digno cura de Fuendetodos,  que no 
nos abandonó du ran te  nues t ra  estancia.

A todos guardamos  sincero agradecimiento y  á todos saludamos cordialmen- 
te desde las columnas  d e  la E s p a ñ a  I l u s t r a d a .

A . G a s c ó n  d e  G o t o r .

r ^ o T i o i ^ s

ESPAÑA ILUSTRADA

E l  I. S r . R e c to r  d e  esta  U n iv e r s id a d , p a rtic ip a  á  n u estro  D ir e c to r  c l  a c u e rd o  to ­
m a d o  en  sesión , n o m b rá n d o le  in d iv id u o  d e  la  Junta  fo rm ad a  p a ra  la  so lem n e c e le b ra c ió n , 
en  O c tu b r e  p ró x im o , d e l III ce n te n a r io  de la  c o n clu sió n  d e  las m ás im porta.ntes o b ra s  del 
e d ific io  a n tig u o , l le v a d a s  á  c a b o  p o r  e l in sign e h ijo  d e  F o n z  (H u esca) e l C a rd e n a l ü .  1 edro 
C e rb u n a , y  p a ra  la  in a u g u ra ció n  d e l n u e v o  e d ific io  d e stin a d o  á la  e n señ a n za  d e  las  r a c u l-

ta d e s  d e  M ed icin a  y  C ien cia s.
T a l  a te n c ió n  la  a g r a d e c e  e l D ir e c to r  y  la  R e d a c c ió n  d e  E s p .^ñ a  I l u .s t r a d a  c u y a s  c o ­

lu m n a s está n  á dispo.sición d e l re sp e ta b le  z a ra g o z a n o  q u e o cu p a  e l p u e sto  m ás em in en te 
en  lo  q u e  á in s tru c c ió n  en  esta  c a p ita l se refiere .

— P o r  e x c e s o  d e  o r ig in a l, fu é n e c e sa rio  r e t ir a r  á  ú ltim a h ora , en  e l n úm ero a n te rio r ,
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v a r io s  e s c r ito s  y  n o tic ia s  q u s  h an  p e rd id o  la  o p o rtu n id a d . L o  p ro p io  n o s sucedo, en este.

— M ás so b re  la  T o r r e -N u e v a . H a  s id o  a d q u irid a  p a r a  c o lo c a r la  en  e l ca m p a n a rio  
d e  la  Ig le s ia  de S a n  F e lip e , la  cru z q u e c o ro n a b a  ta n  a rtís tico  m on um en to.

E n tr e  q u e se la  lle v e n  fu era  de Z a r a g o z a , y  q u e se q u ed e p rec isa m e n te  en la  m ism a 
p la z a  a lg o  m o d ern iza d a  p o r  c ie r t o ,— a u n q u e  en d ife re n te  e d ific io , p re fe rim o s esto  ú ltim o 
y  n o s  a le g ra m o s.

L o  q u e  nos e x tra ñ a , es q u e  p o r  ta l a d q u is ic ió n  se d é  e l títu lo  de am ante de los m onu­
m entos 'patrios, a l S r . C ru c e ñ o , c u ra  d e  d ich a  ig le s ia , y  q u e esto  lo  h a y a  e s c r ito  n u estro  
q u e rid o  c o le g a  E l  D ia r io  de A v iso s .

D e c im o s  q u e nos e x tra ñ a , p o rq u e  en  le tr a s  d e  m o ld e co n sta , y  e l in teresa d o  n o  se 
o c u lta  en  d e c ir lo , q u e fu é uno de los q u e m ás c o m b a tie ro n  al d e sd ic h a d o  m on u m en to; 
p o rq u e  el c a p ítu lo  d e  S a n  F e lip e  c o n tr ib u y ó  c o n  250 (¿) p e se ta s  p a ra  su d em o lic ió n , y  
p o rq u e  d ich o  se ñ o r  sa c e rd o te , fig u ra b a  en p rim e r té rm in o  e n tre  lo s  firm a n tes d e  la  c ir ­
c u la r  im p resa  p o r  lo s h tr r ic id a s  p a ra  r e c a b a r  fon d os co n  d estin o  a l d e rrib o .

S i  esto  es p a tr io tism o  y  a m o r á lo s m on u m en tos, n o  lo  co m p ren d em o s.
Y  p o rq u e  no lo  co m p ren d em o s, lo  d eja m o s á la  c o n s id e ra c ió n  d e  n u estro s  le c to re s , 

p a r a  q u e  ju z g u e n  si n u estra  so rp re sa  e s  fun dada.

— E l  día 15 d e l a ctu a l, se reu n ió  en  e l  sa ló n  R e c to ra l, la ju n t a  o rg a n iza d o ra  d c l te rc e r  
c e n te n a r io  d e  la  te rm in a ció n , en  su  m a y o r  p a r te , d e  las o b ra s  d e  n u e stra  U n iv e rs id a d .

E l  P re s id e n te  S r . F a ja rn é s , d ió c u e n ta  d e  sus g e stio n e s  en  M a d rid , d e  lo s p r o y e c to s  
c o n c e b id o s , á r e s e r v a  d e  c o m p le ta r lo s , y  d e  la  c o o p e ra c ió n  o fr e c id a  p o r  im p o rta n te s  c o r ­
p o ra c io n e s , c e n tro s , p a r tic u la re s , y  p o r  la  p ren sa .

D ie ro n  asim ism o c u e n ta  v a r io s  señ o res  c a te d r á tic o s  d e  lo s tr a b a jo s  q u e  se p re p a ra n  
p o r  a lu m n os d e  d iv e rs a s  F a c u lta d e s  p a ra  se r  le íd o s  en su día.

•E n tre lo s  c o n c u rre n te s  se h a lla b a  el S r . M o n er, d e sc e n d ie n te  d e  la  fa m ilia  C crb u n a , 
q u e re s id e  en F o n z , p a ra  q u ie n  la  p re s id e n c ia  tu v o  frases de d e lic a d a  a te n c ió n  y  r e c o n o ­
c im ie n to .

— L a  fo to g r a fía  q u e  b a  se r v id o  p a ra  g r a b a r  e l p r e c io s o  r e tr a to  d e l n iñ o  V is c a s illa s , 
h a  s id o  h e c h a  p o r  e l in te lig e n te  fo tó g r a fo  S r . Judez.

— H an  v is ita d o  n u e stra  re d a c c ió n  las s ig u ie n te s  revista;,; P r o  P a tr ia  y  L a  P ro p a g a n ­
da  M erc a n til  d e  B a rce lo n a ; L a  G ra n  F ia  y  e l B ole tín  M eteorológico  d ir ig id o  p o r  N o h c r lc -  
soo m , d e  I^Iadrid, y  la  B iilio tc c a  Sacro  M u sica l  d e  V a le n c ia . T a m b ié n  h em o s r e c ib id o  E l  
F olle tín  y  T e ru e l Cómico. C o n  to d o s  e s ta b le c e m o s  c l  cam b io .

— L a  b a n d a  m u n ic ip a l de B o lo n ia , la  p r im e ra  d e  I ta lia , e je c u tó  e l d ía  30 ó c l m es p a­
sado. e l s ig u ie n te  p ro g ra m a ;

I. W a g n e r , M a rc h a  d e  la  ó p e r a  T a n n h a u ser .— II. Ü a ll'O lio , P o u t-p o iirri d e  la  ó p era  
D oji R ieg o .— I l í .  V is c a s illa s  (D . E d u a rd o ), S e r e n a ta . N o tte  á V c n e z ia .— I V . W a g n e r ,  fr a g ­
m en to s de la  ó p e r a  1 1  crepuscolo de g l i  D e i .— V .  B a zzin i, O uvertu re  S a ú l,— V I . R o ssin i, S in ­
fon ía d e  la  ó p e ra  G uillerm o Teil.

L a  n u m ero sa  b a n d a  e s  d ir ig id a  p o /  c l  m a e stro  A n to n c lli .
C on  g u sto  co p ia m o s e s te  p ro g ra m a , p u e sto  q u e e n tr e  la s  c o m p o sic io n e s  d e  ta n  ilu s­

tr e s  m a estro s, f ig u r a  una d e  n u e stro  b u en  a m ig o  y  p a isa n o  D . E d u a r d o  V is c a s illa s , á  q u ien  
fe lic ita m o s.

— H a c e  tiem p o  q u e n o  re c ib im o s n u estro s  a p r c c ia b le s  c o le g a s  E l  C r iter io  Gallego  y  
L a  P ro p a g a n d a  Católica, d e  F a le n c ia .

D e  L a  G ran  V ia  no h a  lle g a d o  á n u estro  p o d e r  e l  te r c e r  n ú m ero  y  so n  v a r io s  lo s Se­
ñ o re s  su sc rip to re s  q u e  nos e s c r ib e n  h a cie n d o  ig u a l o b s e r v a c ió n  r e s p e c to  d e  n u estra  
r e v is ta .

S i h a y  a lg ú n  em p le ad o  d e  c o r r e o s  q u e d e se a  le e r  las re v is ta s  m en cio n a d a s sin  so lta r  
la  p e r r a ,  le  a g r a d e c e re m o s  q u e d esp u és d e  e n te r a d o  n o s las  rem ita . S i le a g r a d a  n u estro  
p e r ió d ic o , c o n  q u e  d ig a  su  d o m ic ilio  se  le  e n v ia r á .g r a t is ,  á  títu lo  d e  q u e  re s p e te  lo  q u e  no 
es s u y o  y  d e  q u e  cu m p la  co n  su d e b e r , q u e  p a ra  e llo  c o b r a  y  lo s d em á s p a g a m o s.
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 S e  h a c o n s titu id o  en  B a r c e lo n a  la  S o c ied a d  E sp a ñ o la  de A p ic u ltu ra  in ic ia d a  p o r  el
q u e  h a s id o  e le g id o  p re s id e n te  S r . D . E . d e  M e rc a d e r  B e llo ch , D ir e c to r  d e  la  im p o rta n te  
r e v is ta  E l  Colm enero Español.

L o s  in d iv id u o s q u e la  c o m p o n en , y  e l in ic ia d o r  q u e la  p ro p u so , so n  su fic ie n te s  p a ra  
esp e ra r  lo  m u ch o  y  b u en o  q u e  se p ro p o n e n  en  b e n e fic io  d e  la  p ro sp e r id a d  d e  la  a p ic u ltu ­
ra  esp añ ola .

— E s  in d ig n o  y  d e  c rim in a l c o b a r d ía  p u e d en  c a lific a r s e  lo s  a te n ta d o s  c o m e tid o s  en  la 
p e rso n a  d e l D ir e c t o r  y  un r e d a c to r  d e  n u estro  c o le g a  E l  Capitón d e  L a  U n ió n .

E l  p rim e ro  de n u estro s  co m p a ñ e ro s, D . G a b r ie l G ó m e z, fué a g r e d id o  p o r  e l  A lc a ld e  
d e  a q u e lla  p o b la c ió n , esta n d o  en  e l d esp a ch o  de u n  e sc r ib a n o . E l  r e d a c to r  y  p o p u la r  m é­
d ic o ' D . P a sc u a l M o lin a, lo  fu é a l r e g r e s a r  d e  la  b o t ic a  c o n  un as m ed ic in a s  p a ra  la  señ o ra  
d e l S r . Juez d e  in s tru c c ió n , q u e  á la  sazón  se h a lla b a  a u sen te.

T a le s  a te n ta d o s  q u e e n c ie rr a n  un a  tr a ic ió n  y  a le v o s ía  d u ra m en te  p e n a d a s en  e l C ó ­
d ig o , l le v a n  la  in d ig n a c ió n  á  lo s  h a b ita n te s  d e  la  v il la  L a  U n ió n , y  á  cu a n to s  se p re c ia n  
d e  p o se e r  n o b le s  sen tim ien to s.

Q u e  c o n s te  n u estra  p r o te s ta  p o r  sem e ja n te  sa lv a ja d a .

— L a  A lc a ld ía  d e  B a r c e lo n a , h a  te n id o  la  a te n c ió n  d e  rem itirn o s la  c o n v o c a to r ia  p a ra  
la  c e le b r a c ió n  d e  la  s e g u n d a  e x p o s ic ió n  g e n e ra l d e  B e lla s  A r t e s  en  e l P a la c io  m u n ic ip a l 
y  c u y a  so lem n e a p e rtu ra  te n d r á  In g a r e l  23 d e  A b r i l  d e l an o p ró x im o .

L o s  a lto s  p o d eres; e l A y u n ta m ie n to  y  d em á s a u to r id a d e s  y  c o rp o r a c io n e s  d e  a q u ella  
c a p ita l, h a n  o fre c id o  su  p r o te c ió n . T o d o s  lo s  a rtis ta s  esp a ñ o les  y  e x tr a n g e r o s  p o d rá n  c o n ­
c u r r ir  á  a q u e l c e rta m e n , q u e  co m o  e s  p e c u lia r  d e  B a r c e lo n a , s e g u ra m e n te  r e v e s t ir á  im­

p o rta n c ia  sum a.

— E l  e stu d io  d e  p in tu ra  d e  D . A .  G a sc ó n  d e  G o to r , n u estro  q u e rid o  d ir e c to r , es v is i­
ta d o  e sto s  d ías p o r  lo  m ás d istin g u id o  d e  la  s o c ie d a d  z a ra g o z a n a , q u e  e lo g ia  sus o b ra s  y  
a p la u d e  e l g u sto  y  la  e le g a n c ia  c o n  q u e lo  h a  in sta la d o .

C re ía se  q u e  la  lite r a tu ra  y  la  a rq u e o lo g ía  le  a b stra ía n  p o r  co m p le to  de sus estu d ios 
fa v o r ito s , y  p o r  eso  a l p ro p io  tiem p o  q u e se  a so m b ra n  de su  a ctiv id a d , v e n  lo s q u e ta l 
su p on ían , q u e  sus a fic io n e s  lite r a r ia s  n o  so n  o b stá c u lo  p a ra  e je c u ta r  lo s  re tr a to s , cu a d ro s, 
y  a p u n tes  á b la n co  y  n e g ro  q u e se  le  e n c a r g a n , y  a llí tie n e  ex p u esto s.

E s  m u y  a p la u d id a  la  o r ig in a lid a d  d e l e sb e lto  y  a rtís t ic o  e s ta n d a rte  q u e  h a te n id o  
e x p u e s to , p a r a  e l q u e h a p in ta d o  c u a tro  m ed allas.

In d u d a b le m e n te  la  c o m p o sic ió n  es  s e v e r a  y  e le g a n te , y  se  sa le  d é l a  ru tin a  y  d e l 
m al g u sto  q u e se  o b s e r v a  en  la  m a y o ría  de estas m a n ifesta c io n es a rtls t ic o -c r is tia n a s .

E l  b o r d a d o r  S r . F u e r t e s  ( Ü . A n t o n i o ) ,  h a  in te r p r e ta d o  c o n  a c ie r t o  y  c o m o  e s  p e ­

c u lia r  d e  su  a c r e d i t a d a  c a s a ,  e l  p r o y e c t o  d e  n u e s tr o  d ir e c to r .
A d e m á s  d e  n u estro  d ir e c to r  y  del S r. F u e r te s , h a  in te rv e n id o  e l S r . G a sc ó n  d e  G o to r  

{D. P e d ro ), a u to r  d e l d ib u jo  d e  la  p re c io sa  g u irn a ld a  q u e  se o s te n ta  en  uno d e  lo s lad o s 
d e  la  c a r a  a n te r io r  d e  d ic h o  esta n d a rte .

E l  e s ta n d a rte  y  d o s  fa ro le s  co n stru id o s p o r  e l h o ja la te ro  S r . Q u in ta n a , c o m p le ta n  e l 
r e g a lo  q u e un a  c o n o c id a  fam ilia  a ra g o n e s a  h a c e  á su  p u e b lo  n ata l.

— M á s sobre la  c ru z  de la  T o rre -N u e v a .— 'E stando  e n  m á q u in a  e stá  n ú m ero , r e c i­
b im o s un co m u n ic a d o  q u e l le v a  p o r  firm a U n am ante de la  T o rre -N u e v a .

E n  é l se h a c e n  c a r g o s  a lg ú n  ta n to  g r a v e s  c o n tra  e l  S r . C ru c e n o , d ig n o  c u ra  de S an  
F e lip e  y  S a n tia g o , c o n  m o tiv o  de las  O bras p r a c tic a d a s  en  u n a  de las to r r e s  d e  d ich a  ig le ­
sia  p a r a  lo  q u e seg ú n  c l co m u n ic a n te , n o  se h a c o n ta d o  c o n  la  ju n ta  d e  p a rro q u ia  y  solo  
h a ' s i d o  c o n v e n i o  d e  lo s  de la  T o r r e -N u e v a , c o n  la  c irc u n s ta n c ia  de. q u e se
h a n  p re fe rid o  á lo s  lla m a d o s  v e rd u g o s  p a ra  c o lo c a r  e l chapitel d e  la tó n .y  d em á s  bellezas.

S ír v a s e  p a sa r  p o r  esta  re d a c c ió n  e l an ón im o en tu sia sta , y  á titu lo  d e  r e s e r v a  de su 
n o m b re , nos e x p lic a r á  m ás c la r o  lo  q u e  d en u n cia , p a r a  n o so tro s lla m a r  la  a te n ció n  si fu e­

ra  n ecesa rio . ...................................................................................
T ip .  d e  A . S a b l l t s r  é  J a i m e  I ,  37.—Z a ra g o z a .

R a s e r r n d o e  lo s  d e io o lio s  d e  p r o p ie d a d  a r t l s t í o a  y  U te r o í i a . - - N a  s e  d o r n a l v e n  lo s  o r i g i n a l e s . - L o s  s o n  r e s p o n e o -
bl6B  d 6  RUS OíiOrltOB.
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D E S

QUATRE^NATiONS ET DE L' ÜNIVERS
Z A R A G O Z A  

E n tié ren ien t ren iis  á  l u v f  

D irc c te u r  e t P ro p rié ta ire :  G, FORTIS  
7o ;i C ham bres, Sa lons e t  A p p a r-  

tement's de Vainille.
E x c e lk n te  Ctiisine. g,

©©
E S C U E L A  D E  M Ú S IC A  D E  Z A R A G O Z A

C E N T R O  O F IC IA L  D E  E N SEÑ A N ZA  

patrocinado p o r la

% Ixcma. lipuíación y el Ixcmo. ipuntamieiiio
I  San  Jo rg e , 10. (C a s a  <¡c la I n fa n la . )

A N T O N I O  Ei  E H ' i T S
BORDADOR Dh LA REAL kOAKTRABZA 

D . J a i m e  I ,  2G, f r o n t e  A S a n  G i l ,  
Z A R A G O Z A .

• S E  B O R D A N  to r n o s p o n t i f ic a lc » ,  
b a n d e r a s ,  o n tf tn d a r ta a , m a n to s  p a ­
r a  im A geneft, o te . ,  d e sd o  lo  m á s  s e u -  
n i l in  A lo  m á s  s u p e r io r .  G ra n d e s  
un ifo rm O K . o n to r c h a d o a ,  h o m b r e ­
r a s ,  o .s tr e l la s ,  o s c n d o s  y  to d a  c la s e  
d e  d iv i s a s  m i l i t a r e s  y  c iv i le s .—S e  
l l a m a  m u y  e s p e c i a lm e n te  l a  a to n -  
o lá n  e n  l a  r e s t a n r a o ió u  d o  lo a  b o r ­
d a d o s  d o te r i- rR ílo a ,  l i m p ia r  y  p a ­
s a r lo s  A tó l a  u n e v a ,  c u y o  t r a b iy o  
e n  e s to  t a l l e r  s e  t i e n e  m u y  d o m i­
n a d o .

*  ̂ r u n m i A ir e  rcDrp.iArFQ n  ARnnAnnQ Á RRA7n

m is  p
U L T R A M A R I N O S  

Sl^oquc, HÚR), 4.
I "  B  I ,  : É  S *  o  Tff o  ¡ s s s

CHOCOLATES ESPECIALES ELABOHADOS Á BRAZO
c o n  p e r fe c c ió n  y  lim p ieza , co m p itie n d o  co n  
las m ejo res  m a rca s d e  fá b r ica .

N o  h a y  r e g a lo s  ni d escu en to s , p e ro  ta m ­
p o c o  a d u lte ra c io n e s .

D e p ó s ito  e x c lu s iv o  en  z \ r a g ó n  de la  a c r e ­
d ita d a  C E R E R Í A  de D . F r a n c is c o  P e n a lb a  de 
A lb a id a .

P R E C I O S  F IJ O S
P íd a n s e  C a t á lo g o s .

o© i . »  DE § : i ' E  B I M i §
c o s s e o l i e r o s  e l e  A l m o n a c l d  t í o  l a  S i e r r a

®39®®®0
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§  ClcLSGS e x tra ; vinos de m esa, g a rn a ch a , p a ja rilla , ran c io s  de va-

^  rios años. Todos de la  cosecha p ro p ied ad  de e sta  casa.
© R IC O S  V IN O S  B L A N C O S  P A R A  L O S  S R E S. S A C E R D O T E S

I lídansG muestras á la sucursal servida por los propietarios
S Esoviolas F*ias, 3, Zaragoza o
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